
Como Secretario General de esta Real Academia de Bellas Artes de
Santa Isabel de Hungría, de Sevilla, hago constar que en la sesión plenaria
celebrada el 14 de diciembre del año 2010, los Académicos Numerarios de esta
Corporación acordaron por unanimidad nombrar Académica Correspondiente
en Oviedo, a la Ilma. Dra. Dª Yayoi Kawamura, profesora de la Universidad
de dicha ciudad, en reconocimiento a su extraordinaria labor en el campo de
las Bellas Artes.

     En Sevilla, a 22 de febrero de dos mil once.

Lectura del Acta del Pleno para  la concesión del nombramiento
de Académica Correspondiente a la Dra. Kawamura, por el Sr.

Fernández Gómez, Secretario General

DISCURSO DE RECEPCIÓN DE LA DRA. YAYOI
KAWAMURA SOBRE "LACA JAPONESA EN LA

ÉPOCA NAMBAN: SEVILLA ABIERTA A
ORIENTE A TRAVÉS DEL MAR"
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Sesión Académica celebrada el 22 de febrero de 2011.
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La Duquesa de Alba y los Sres. García Gutiérrez y Kawamura



Conocí hace ya mucho tiempo a la Profesora Yayoi Kawamura, que
lleva en España  muchos años enseñando en la Universidad de Oviedo. Desde
entonces hemos actuado juntamente en muchas de las actividades culturales
sobre arte japonés que se organizan en las universidades españolas. Tenemos
la suerte de ver hoy a la Profesora Kawamura en esta Academia, ya que viene
a formar parte de los que en ella nos dedicamos a los estudios orientales y
tratamos de darlos a conocer en España.

La Profesora Kawamura es una especialista en los objetos lacados de
Japón, de los que hay en España muchos más de lo que pudiéramos pensar.
Ella los ha ido estudiando exhaustivamente, y ha publicado artículos muy
interesantes sobre estos objetos. Concretamente, hoy nos va a hablar de los
objetos lacados de Japón que se encuentran en Sevilla, sobre todo en varios
de los muchos conventos de clausura que hay en esta ciudad. Su profundidad
en la investigación es increíble: es una autoridad indiscutible en España sobre
arte japonés, y de un modo especial de los objetos de laca de Japón de los
siglos XVII, XVIII y XIX.

En sus muchos años de docencia en la Universidad de Oviedo, la
Profesora Kawamura se ha especializado también en arte español. De hecho,
da clases en aquella universidad de Arte Barroco, Arquitectura Barroca en
España, y Arte Oriental. Entre los campos de su especialidad están, además de
las lacas japonesas, las Artes Aplicadas de la Edad Moderna y Edad
Contemporánea de España, la Platería, la Orfebreria, la Eboraria, y los Textiles.
Una muestra de sus conocimientos en estos campos está en la gran parte que
ella ha tenido en la redacción del gran Inventario de los Tesoros Artísticos de
la Catedral de Oviedo, en el que tiene una enorme cantidad de fichas de aquellas

Presentación de la Dra. Kawamura por
D. Fernando García Gutiérrez, S.J.
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obras de arte.
Decir que la Profesora Kawamura es una especialista de arte japonés

en España es poco: no hay más que ver sus innumerables publicaciones sobre
todos los aspectos relacionados con el arte de España, especialmente de la parte
norte del país. Pero yo prefiero recalcar sus conocimientos de arte japonés, y
muy concretamente del arte de las lacas japonesas, uno de los signos más
característicos y únicos del arte de Japón, que está dándonos a conocer
continuamente en sus innumerables escritos y conferencias.

Bienvenida sea la Profesora Kawamura a esta Real Academia, en la
que va a contribuir tanto a dar a conocer aspectos del arte de Japón que son
tan poco conocidos en España. Esto supone un enriquecimiento para esta
Institución, que no se cierra a la cultura de esta tierra, sino que está abierta a
todas las culturas del mundo. Yoku irasshaimashita!



Estar aquí en el estrado de esta ilustre institución sevillana me supone
verdaderamente un honor. La ciudad en la que nació la primera Academia de
Bellas Artes de España, ciudad en la que nacieron y se formaron numerosos
artistas de los más representativos de la escuela española, la ciudad en la que
se respira el arte. En esta Sevilla que impresiona y cautiva a los forasteros
cuanto más se adentran en ella, me encuentro hoy ciertamente abrumada
sintiendo sobre mi el peso de la historia en este preciso lugar de la Real
Academia de Bellas Artes, presidido por el retrato de Murillo, fundador de la
misma.

Pronunciar aquí un discurso es un atrevimiento por mi parte, y lo hago
con mi sincero agradecimiento a los señores académicos que me han acogido
como miembro correspondiente, y especialmente al padre Fernando García
Gutiérrez con quien vengo compartiendo numerosos momentos relacionados
con los estudios del arte japonés, quien promovió mi ingreso en la Academia.
Igualmente mi gratitud está dirigida a la Sra. Presidenta Doña Isabel de León,
Marquesa de Méritos, y asimismo a D. Emilio Gómez Piñol y a D. Fernando
Fernández Gómez, quienes han apoyado la propuesta desde el primer momento.

Aunque Sevilla está muy lejos de Japón, mi tierra natal, hoy trato de
unir ambos lugares a través de algunas obras de arte japonés que se conservan
en Sevilla, que viajaron hasta aquí hace cuatrocientos años a través de los
mares.

Sevilla fue, como sabemos, una gran ciudad abierta al mundo durante
la Edad Moderna. Con la Casa de la Contratación ubicada en esta ciudad,

Discurso de recepción de la Dra. Kawamura sobre
"Laca japonesa en la época Namban: Sevilla

abierta a Oriente a través del mar"1
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1.- La autora pertenece al Proyecto de Investigación I+D: Catalogación y estudio de las colecciones de arte
japonés tradicional y contemporáneo en España (HAM2008-05784/ARTE).
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Sevilla se convirtió, en palabras del profesor Albardonedo2 en la “Nueva Roma”
e incluso en la “Nueva Babilonia”. Una gran metrópoli de incesantes actividades
en torno al puerto. De Sevilla salieron y a Sevilla volvieron los galeones de
la Carrera de las Indias, pero también Sevilla fue el punto de partida hacia
tierras situadas más allá de America.

El joven Velazquez dejó plasmada en un cuadro la férrea voluntad de
Sor María Jerónima de la Fuente, quien con sus 66 años, decidió ir hasta
Filipinas a fundar una nueva comunidad. Sevilla fue indudablemente una puerta
también para Asia a través del galeón de las Indias y del galeón de Manila.
Constituyen un elocuente testigo obras de marfil filipinas como la Virgen con
el Niño de la catedral hispalense.

Nos situamos en la segunda mitad del siglo XVI. Los portugueses
dominaban los mares de la India y del sureste asiático para alcanzar a China
y Japón. Sus bases de operaciones eran Goa y Macao, principalmente. Esta
ruta fue seguida por numerosos miembros de la Compañía de Jesús. Mientras
tanto los españoles a través de Nueva España y Filipinas, entraron en contacto
igualmente con China y Japón, que son territorios del “extremo oriente” para
unos y del “extremo occidente” para otros, pero igualmente “Indias” para todos.

En ese momento, se sitúan los primeros contactos entre Europa y Japón.
Los españoles y portugueses que llegaron allí observaron una desarrollada
cultura pero totalmente desconocida para ellos, y los japoneses a su vez
mostraron gran interés en la nueva cultura que trajeron ellos.

Podríamos considerar como punto inicial de estos contactos la llegada
de los primeros portugueses, naufragados, en 15433 y de San Francisco Javier
a Japón en 1549. Fruto de esta relación fue el nacimiento de una cultura y un
período llamado Namban, que significa “bárbaros del sur” haciendo referencia
a esos extranjeros hasta entonces desconocidos que llegaron a las islas japonesas
por los mares del sur. Era verdaderamente un período de fusión cultural.

Sin embargo, este periodo, del que nos vamos a ocupar aquí, duró unos
setenta años nada más, ya que a partir de 1614 la persecución a los misioneros
era cada vez más severa, poniéndose el punto final en 1639 con el cierre de
las fronteras de Japón a esos europeos, acompañado de la prohibición absoluta
del Cristianismo.

Las actividades misioneras y comerciales eran objetivos primordiales
2.- Albardonedo Freire, Antonio José, El Urbanismo de Sevilla durante el reinado de Felipe II, Sevilla,
Guadalquivir, 2002.
3.- Mendes Pinto, Fernao, Las peregrinaciones, Madrid, Ediciones Alfaguara, 1982 [introducción de José
Agustín Mahieu].
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para estos primeros europeos que llegaron a Japón en ese momento. Se conocen
a través de numerosas cartas e informes las frescas impresiones de los que
visitaron Japón en ese momento; una mezcla de sorpresas, extrañezas, y también
de fascinaciones que sintieron estos europeos principalmente ibéricos.

San Francisco Javier nos cuenta en sus cartas4 que “Es gente de muy
buena conversación, y generalmente buena y no maliciosa, gente de honra
mucho a maravilla, estiman más la honra que ninguna otra cosa”. También dice
que “Es gente de muchas cortesías, unos con otros, precian mucho las armas”,
o incluso propone el santo navarro establecer una factoría en Sacay [Sakai],
“que es puerto muy grande y una ciudad donde hay muchos mercaderes y muy
ricos y mucha plata y oro.”

En este periodo Namban, los pintores japoneses plasmaron esta presencia
extranjera en varias obras pictóricas en forma de biombos. Este género pictórico
es conocido como “biombo Namban”. En ellas se palpan la curiosidad, la
atracción y la fascinación hacia una cultura desconocida. Por ejemplo, una
escena de unos jesuitas extranjeros acompañados por un novicio japonés, a los
cuales sigue un anciano japonés con un rosario en su mano; otra escena de
varios sacerdotes de distintos hábitos (u ordenes) reunidos celebrando la misa;
u otra escena de una tienda en la que se observa una exposición de objetos
comerciales, que son porcelana y laca; etc.

Al mismo tiempo en Japón nació el primer brote de la pintura occidental
matizada con la tradición vernácula. Sobre la pintura de esta época el padre
Fernando García Gutiérrez tiene numerosos estudios y publicaciones, y me
limito a remitirles a ellos5.

En ese contexto de relación cultural, uno de los objetos japoneses que
más atrajeron a estos europeos era la laca japonesa, llamada urushi. Cuando
llegaron los españoles y portugueses a Japón, allí se producían piezas de altísimo
nivel artístico y técnico, como el armario portátil conservado en el templo
Kôdaiji. Los europeos rápidamente se antojaron de estos objetos lacados, y los
talleres de la ciudad imperial, Kyoto, supieron responder a esta nueva demanda6.
4.- Javier, Francisco, Cartas y escritos de San Francisco Javier según la edición crítica de "Monumenta
historica soc. iesu" (1944-1945), Madrid, Biblioteca de Autores cristianos, 1953 [anotación de Felix
Zubillaga].
5.- García Gutiérrez, F., Japón y Occidente. Influencias recíprocas en el arte, Sevilla, Guadalquivir Ediciones,
1990; Aspectos del arte de la Compañía de Jesús, Sevilla, Guadalquivir Ediciones, 2006; El arte de Japón,
Lo sagrado, lo caballeresco y otros temas, Sevilla, Guadalquivir Ediciones, 2008.
6.- Yamazaki, T., Umio watatta nihon shikki I (16 -17 seiki), Nihon no bijutu, nº. 426, Tokio, 2001.
Nagashima, Meiko, “Export Lacquer: Reflexion of the West in Black and Gold Makie”, Kyoto National
Museum, Japan. Export Laquer: Reflection of the West in Black and Gold Makie, Osaka, The Yomiuri
Shimbun, 2008, p. 30-48.
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El arte de la laca no es exclusivo de Japón; China y Correa producen
este arte de buena calidad usando la misma materia prima. Se trata de la resina
del árbol Rhus vernicifer. La sabia de este árbol, que se usa en Japón desde
hace 9.000 años según los restos arqueológicos, se extrae durante el verano y
tras un proceso de refinamiento se aplica sobre distintos objetos, principalmente
de madera. En la India también existe la tradición de la laca, pero de una
materia radicalmente diferente, que es una secreción del insecto llamado
cochinilla. La textura que logra la laca de resina vegetal de Japón es de un
profundo brillo inigualable. En ese sentido podemos decir que  Japón es el país
en el que el arte de la laca alcanzó la máxima calidad y el máximo refinamiento7.

La laca japonesa se elabora superponiendo veintena de capas de la
resina vegetal antes comentada. Cada capa es aplicada con sumo cuidado,
intercalada con su periodo de consolidación –que dura días dentro de una
cámara húmeda8 – y su delicado proceso de pulido. De esta manera, por ejemplo,
un cuenco de madera se convierte en un objeto bellamente lacado tras varias
fases de elaboración que puede durar dos meses.

La técnica más representativa de decoración de la laca japonesa se
denomina makie, que consiste en crear motivos dorados encima de la última
capa de laca, normalmente negra. La combinación de negro con oro crea una
belleza de gran atracción. Se esparcen densamente finas partículas de oro sobre
unos motivos pintados con la laca fresca que sirve de adhesivo. Los polvos de
oro están introducidos en un pequeño tubito de bambú, y a través de un tamiz
se esparcen. Posteriormente se cubren con la laca semi-transparente. Como
resultado, los polvos de oro quedan suspendidos en la capa semi-traslúcida de
laca urushi y al recibir la luz ofrecen una compleja refracción y brillantez que
un simple pan de oro adherido no podría lograr.

La laca de Asia oriental formó parte de las colecciones de las familias
más importantes en España. En el inventario de los bienes que pertenecieron
a Felipe II, transcrito por el profesor Sánchez Cantón, encontramos docenas
de piezas “laqueadas” de la “India”9. Pero esas expresiones no significaban
exactamente el lugar de origen. Entre esas piezas “laqueadas” –así las llamaban–
de la India, no es nada extraño suponer que se encontraban obras de laca
7.- VV. AA., The World of Lacquer, Lisboa, Museu Calouste Gulbenkian, 2001.
8.- La esencia de la laca urushi, laccase, se endurece al unir con el oxígeno, por lo tanto el proceso de
endurecimiento consiste en mantener unos días los objetos tratados con esta laca en una cámara húmeda
llamada furo o muro en japonés.
9.- Sánchez Cantón, Francisco Javier. Inventarios reales. Bienes muebles que pertenecieron a Felipe II,
Archivo Documental Español. tomos X y XI, Madrid, 1956-59.

LACA JAPONESA EN LA ÉPOCA NAMBAN: SEVILLA ABIERTA A ORIENTE ...
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japonesa. De hecho en este inventario hay dos piezas con clara procedencia
japonesa. En el folio 945r. del segundo tomo10 se lee lo siguiente; “Una caja
de madera de la Yndia, con dos puertas a manera de oratorio, quadrada, de una
vara de alto y dos tercias de ancho y otras dos de hueco con un caxón en lo
bajo, forrada por dentro en papel y por de fuera laqueado de negro guarnecida
de chapas de latón cincelado y dorado, que vino del Japón; tiene un pie de
ébano en triángulo con tres bolas y su balaustre con sus molduras y encima
una pieza redonda en que encaxa el oratorio. Tasado todo en 100 ducados ....
Otra caxa como la dicha, que no tiene pie. Tasada en 40 ducados...” Con esta
descripción se hace evidente que la palabra “India” no significa que la pieza
lacada era de India, y por otro lado que Felipe II poseía obras lacadas de
Japón11.

Una estupenda muestra de laca del periodo Namban se encuentra en
el célebre monasterio madrileño de las Descalzas Reales12. Una magnífica
arca, regalo de la emperatriz María, hermana de Felipe II, que servía y sigue
sirviendo de relicario para los venerables restos de san Valerio. El padre Carrillo
en 1616 en su Relacion historica de la Real fundacion del Monasterio de las
Descalças13, así se titula su escrito, habla de “una grande arca bordada de oro
y perlas”. El dominico, que evidentemente no había visto la laca japonesa antes,
asociaría quizás este género con el damasquinado.
10.- Archivo General de Palacio, Sección Registro, nº 236, Inventario de los bienes que pertenecieron a
Felipe II, f. 945r. Corresponden a los números 4900 y 4901 del inventario.
11.- Se trataría de un  par de armarios bastante grandes totalmente lacados en negro. La descripción nos
sugiere un tipo de altar budista llamado butsudan. Se observa una trasformación de uno de los armarios al
estilo occidental añadiendo un pie triangular. Esto significa que el armario fue utilizado en la corte de Felipe
II para un determinado fin, ahora desconocido, y debió de tener una alta consideración por juzgar por el
alto precio de tasación: 100 ducados. Estos objetos figuran dentro del apartado “Cosas extraordinarias”, lo
cual significa que el que lo redactó no supo clasificarlos en los géneros acostumbrados, mientras otros
objetos lacados como escritorios, cajas y bandejas están catalogados dentro del apartado “Escritorios,
escribanías, cajas y bandejas”. Otro detalle que nos llama la atención es que el redactor supiera fehacientemente
señalar que estos objetos llegaron de Japón. Aquí se abre un abanico de posibilidades. Si son regalos de los
gobernadores o altos cargos de Filipinas o Nueva España, en el inventario suele citarse esa procedencia,
como sucede en el inventario n.º 4477 “Seis escribanías... de laque... que embió de las Filipinas el gobernador
Guido de Lavazano”. La única (y la primera) relación directa habida entre España y Japón fue la visita de
cuatro jóvenes cristianos de Japón organizada por los jesuitas (los jóvenes embajadores de Tenshô), fueron
recibido por el rey en 1584. Sin embargo, entre sus regalos no figuran estas piezas según los estudios habidos
hasta ahora. Otra posibilidad sería regalo de algún misionero español en Japón, quizás de la Compañía de
Jesús, al monarca española.
12.- García Sanz, A. y Jordan Gschwend, A., “Vía Orientalis: Objetos del Lejano Oriente en el Monasterio
de las Descalzas Reales”, Reales Sitios, nº 138, Madrid, 1998, pp. 25-39.
13.- Carrillo, Juan, Relacion historica de la Real fundacion del Monasterio de las Descalças de S. Clara de
la villa de Madrid..., Madrid, 1616, f. 50 v.
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Estas obras de laca japonesa demandadas por los españoles y portugueses
eran objetos de uso occidental: arcas y arquetas de tapa en forma de medio
cañón, escritorios tipo bargueño, atriles misales, hostiarios, trípticos, sagrarios,
etc., piezas totalmente ajenas a la cultura japonesa y que los artífices japoneses
supieron elaborarlas según los modelos que los comitentes mostrarían. Siguiendo
al gusto impuesto por los españoles y portugueses, los artistas lacadores dejaron
de usar la composición tradicional japonesa de escenas sobre amplio fondo
negro y acogieron una decoración tupida de horror vacui, en la que se despliegan
los motivos vegetales y florales combinados con aves y bestias. Para incrementar
más ese carácter decorativo, aplicaron intensamente las incrustaciones de nácar,
que aumentan la riqueza visual inmediata. La parte dorada de esta laca japonesa
está realizada con la técnica llamada makie plano14, o un moteado menos denso,
llamado nashiji.

En cuanto a los motivos decorativos de laca Namban, existe un claro
paralelismo con la laca llamada Kôdaiji makie, el estilo con que se decora el
interior del templo Kôdaiji de Kyoto (construido h. 1600). En él llevan el
protagonismo sencillas plantas de primavera y de otoño elaboradas con la
técnica de makie plano.

Estos motivos de carácter naturalista combinan en la laca Namban con
motivos geometrizantes como cadenas romboidales, dientes de sierra y grecas,
que aparecen insistentemente en los bordes de las escenas principales. Este
tipo de decoración totalmente novedoso para el arte japonés, se piensa que es
de origen mudéjar introducido por los ibéricos en Japón.

Estos objetos lacados que llegaron a los puertos sevillano y lisboeta
ingresaron en las colecciones más ilustres de la sociedad. Los miembros de los
Austrias se interesaron muchísimo por obtener estas obras lacadas. Los
inventarios de los bienes de Catalina de Austria, María de Hungría, Felipe II,
como hemos visto, Isabel de Valois, Fernando II del Tirol y Rodolfo II atestiguan
la afición hacia la laca japonesa de los Austria15. En el Museo Kunshistorisch
de Viena se conserva un escritorio de laca japonesa que perteneció a Rudolfo
II de Austria, sobrino segundo de Felipe II. La obra constituye otro buen testigo
del coleccionismo de este género entre los Austria.
14.-  Se denomina makie plano o hira-makie en contraste a makie en relieve o taka-makie, técnica que se
desarrolla después del periodo Namban en Japón.
15.- Aguiló Alonso, Mª Paz, “El interés por lo exótico. Precisiones acerca del coleccionismo de arte namban
en el siglo XVI”, en Actas de las IX Jornadas de Arte, El arte en las cortes de Carlos V y Felipe II. Madrid:
CSIC, 1999, p. 151-168. Kawamura, Y., “Coleccionismo y colecciones de la laca extremo oriental en España
desde la época del arte namban hasta el siglo XX”, Artigrama, nº 18, Zaragoza, Universidad de Zaragoza,
2003, pp. 211- 230.
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Muestras de este género artístico tan apreciado en el círculo de la alta
sociedad de los siglos XVI y XVII también se encuentran en la ciudad hispalense,
claro reflejo de la Sevilla abierta a otros mares. El ambiente en el que se
conservan estas obras es el conventual femenino principalmente y el parroquial
también. Gracias a aquellas comunidades en las que las costumbres se repiten
y se respetan encontramos varias piezas de laca japonesa de la época Namban
que llegaron a la España de Felipe II y Felipe III, convertidas, sorprendentemente,
en objetos cristianos como a continuación se exponen.

Los primeros que detectaron la presencia de algunas de estas piezas
“orientales” fueron los profesores Morales y Valdivieso en su publicación
Sevilla oculta. Monasterios y conventos de clausura16 en un momento en que
se estudiaba poco sobre el género laca Namban no solo en España sino en nivel
internacional17. Gracias a aquel trabajo tan dificultoso, he podido, diríamos
tirar del hilo, para estudiar estas obras lacadas de Japón en Sevilla, contando
con la estimable ayuda del padre Fernando García Gutiérrez.

En primer lugar se analiza un escritorio hallado en el monasterio de
Santa María de Jesús18. La comunidad clarisa conserva un interesantísimo
escritorio de diecisiete cajones, claramente un bargueño, hecho en Japón con
laca urushi. Las monjas lo usan en la actualidad para guardar paños purificadores.
Es de madera lacada en negro y decorada con la técnica de makie, espolvoreado
denso de finas partículas de oro sobre los dibujos hechos de laca fresca, y
nashiji, una variante menos densa. Asimismo, se aprecian abundantes
incrustaciones de nácar, característica del estilo Namban, como he comentado.
Todo el marco exterior de la puerta está decorado con dientes de sierra con
trozos de nácar incrustados, y una franja decorada con grecas hechas de nácar
recorre el borde de la puerta. La escena principal de la puerta, a pesar de un
tanto deteriorado estado, es una tupida vegetación combinada con ramas y
flores de crisantemo, cerezo, camelia, naranjo japonés y otras plantas sencillas.
En ella se encuentran una pareja de aves de diferentes plumajes. El mundo

16.-  Valdivieso, E. y Morales, A., Sevilla oculta. Monasterios y conventos de clausura, Sevilla, 1987, pp.
171-172 y 184.
17.- Kawamura, Y., “Estudio sobre la laca japonesa de exportación en la Edad Moderna: el estado de la
cuestión en España”, ¿Qué es Japón? Introducción a la cultura japonesa, Cáceres, Universidad de
Extremadura, 2009, pp. 557-572.
18.- Valdivieso, E. y Morales, A., Sevilla oculta. op. cit., pp. 171-172, fig. 192. Centeno Carnero, G.,
Monasterio de Santa María de Jesús, Sevilla, 1996, p. 167, lám. 206. Fernández Martín, M., “Escritorio
Namban”, en Morales, A. J. [dir.], Filipinas. Puerta de Oriente. op. cit., pp. 276-277, catálogo nº. 153.
Kawamura, Y., “La laca japonesa de exportación en España. Del estilo Namban al Pictórico”, Archivo
Español de Arte, nº 325, Madrid, 2009, pp. 87-93.
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vegetal está expresado con horror vacui negando la referencia espacial,
dificultando incluso la captación clara de las aves.

Mientras el exterior está algo dañado, al abrir la puerta abatible
encontramos un interior magníficamente elaborado y conservado. La decoración
de los cajones es más variada. Los bastidores de los cajones llevan motivos
cuadriformes de nácar. De los diecisiete cajones situados en seis niveles, doce
llevan plantas muy tupidas, doradas y de nácar, incluyendo el cajón central con
arco y columnas siguiendo el esquema de un bargueño.

Otros cuatro cajones, sin embargo, distan de estas características
habituales de la laca Namban. Sus motivos decorativos son mucho más cercanos
a la estética tradicional de Japón. Se observan una escena de ribera donde dos
patos nadan plácidamente, otra de una tranquila bahía con pinos y barcos
veleros, otra del mundo marino con diferentes conchas y plantas acuáticas, y
otra de un río con dos peces que nadan entre las plantas acuáticas. Esta escena
de la corriente de agua con plantas acuáticas es un motivo decorativo tradicional
de Japón, y además muestra una gran semejanza con la decoración del altar
del antedicho templo Kôdaiji de Kyoto. Por la cuidadosa ejecución y la
semejanza con la laca de Kôdaiji, podemos datar la obra en torno a 1600 y
atribuir la fabricación a uno de los mejores talleres de Kyoto, ciudad imperial.

De esta época también es un arca que la misma comunidad clarisa
conserva19. Se trata de un arca de modelo muy común en España, pero extraño
para los artífices japoneses que la elaboraron. Es de madera recubierta de laca
japonesa urushi de color negro y toda la superficie está decorada de modo
tupido con ramas de diferentes plantas: camelias, peonías y cerezos en flor. La
decoración está realizada con la técnica de makie dorado, nashiji y abundantes
incrustaciones de nácar en las flores y hojas. El carácter horror vacui, aparición
de sencillas plantas, aplicación de nácar y uso de makie y nashiji son
características propias de la laca Namban.

Al abrir la tapa nos sorprende una bella escena típicamente japonesa.
Hojas de arce flotando en el agua sobre un amplio fondo negro; una escena
fragmentaria del otoño japonés. Es una decoración sutil y sugerida que contrasta
con el exterior.

Las monjas clarisas de Santa María de Jesús utilizan este arca para
guardar paños en la actualidad, aunque el uso más difundido de este tipo de
arca en España era y sigue siendo relicario o arca eucarística del Jueves Santo.

19.-  Valdivieso, E. y Morales, A., Sevilla oculta. op. cit., p. 172. Fernández Martín, M. M., “Dos nuevas
obras de arte namban en Sevilla”, Laboratorio de Arte, nº 19, Sevilla, 2006, pp. 495-502.
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Precisamente a este último uso está destinado otro arca, esta vez
conservada en las manos de las monjas del convento del Espíritu Santo20. Igual
que en el caso anterior, es de madera y recubierta de laca japonesa urushi de
color negro, y decorada con la técnica de makie dorado. Este arca lacada está
enriquecida con varias piezas de plata añadidas posteriormente.

El estilo decorativo de este arca es algo diferente que la anterior. Ya
no vemos aquella tupida presencia de los motivos vegetales y florales. Siguen
siendo escenas naturalistas de sencillas plantas, pero se presentan sobre un
amplio fondo negro. En el frente se ubica un árbol de camelia que se desarrolla
desde la parte inferior izquierda hacia la derecha, del cual brotan flores. Este
carácter de apreciar más el fondo negro de laca es una tendencia del estilo
Namban tardío. Ya estamos en la década de 1620 probablemente. Otra novedad
de este arca es la presencia de un cartucho mistilíneo en la tapa; que enmarca
unas ramas de plantas silvestres en su interior. Este marco mistilíneo, forma
totalmente ajena a la cultura japonesa, es un motivo que pudo proceder de las
porcelanas chinas, y que aparece en la laca Namban tardía.

El arca elaborada en un taller japonés recibió posteriormente añadidos
decorativos de plata como podemos ver, probablemente del siglo XVII avanzado
y quizás realizados en el mundo virreinal americano. La bocallave es una
vistosa pieza en forma de espejo rodeada de tornapuntas y ramillete y en el
lado opuesto, se encuentra adherido un corazón de Jesús. Encima del arca, se
ha añadido una cruz de plata. Así el arca hecha en Japón con la laca urushi se
ha transformado en un arca eucarística barroca. Una fusión cultural de Oriente
y Occidente, verdaderamente.

Las monjas del célebre monasterio de Santa Paula, entre las tantísimas
joyas artísticas que custodian, poseen una pequeña pero delicadísima arqueta
de laca japonesa21. Los motivos decorativos corresponden a una escena
tradicional japonesa, lejos de aquellos motivos tupidos del estilo Namban. Esto
indica que la arqueta fue elaborada a mediados del siglo XVII. En esa fecha,
los españoles y portugueses dejaron de tener tratos comerciales con Japón ante
la política de persecución hacia el Cristianismo del gobierno nipón, y los únicos
europeos que mantenían relaciones comerciales eran los holandeses a través
de un único puerto autorizado.  Por lo tanto, en principio es extraña la llegada
de las piezas de laca japonesa de esa época holandesa a Sevilla. Pero teniendo
en cuenta que una parte de las mercancías adquiridas por los holandeses
20.- Ídem., p. 184, fig. 214.
21.- Fernández Martín, M., “Arqueta”, en Morales, A. J. [dir.], Filipinas. Puerta de Oriente, op. cit., pp. 313
y 314. catálogo nº 198.
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se vendían luego en Macao, no es nada extraño que esas piezas llegasen a
Manila, y luego vía Nueva España a Sevilla.

En el frente, sobre un amplio fondo negro, figura un pino con su viejo
tronco y unas copas muy tupidas de nuevas agujas. El pino en Japón significa
buen augurio por su verdor perenne. Aparece acompañado de una sarta de
flores rojas de glicinia.

La inscripción del interior de la arqueta nos señala que ésta fue utilizada
como relicario, uso que ya hemos visto en otras arcas, como la de las Descalzas
Reales de Madrid. El texto que se lee aquí dice lo siguiente: “Este cordón es
del Señor San Francisco de Paula de cuando el Santo estaba en la Orden
Seráfica. Es del Monasterio de Nuestra Madre Santa Paula de Sevilla; y se
colocó en este Baulito el año de 1780: siendo Priora mi Señora Doña Francisca
Orozco.”

Otros dos muebles lacados de la segunda mitad del siglo XVII se
conservan en Sevilla, en el mismo ámbito monacal. Uno es un mueble escritorio
del convento del Espíritu Santo22. Ya no es bargueño con una puerta abatible,
sino que tiene una puerta de dos hojas que abren a ambos lados. En el frente
se desarrolla una escena con un amplio fondo. Vemos representado un músico
tocando un arpa japonesa trasversal llamada koto delante de un biombo decorado
con motivos de bambú. Detrás se hallan unos árboles de ciruelo, pino y palmera.
El pino, bambú y ciruelo suelen aparecer juntos en el arte japonés. Son llamados
“los tres amigos del invierno”, signo festivo y de buen augurio. La escena alude
al final de la estación invernal y al anuncio de la llegada de la primavera.

Al abrir las puertas se ven dos vistosos gallos captados en unas poses
muy bellas. El dorado combina con el color gris, hecho de polvos de plata, en
la pechuga y plumas y con la laca roja intensa en la cresta y carúnculas. Una
elaboración muy delicada del arte de la laca japonesa.

Esta tipología de mueble fue muy solicitada por los holandeses a
mediados del siglo XVII. Aún hoy en día, podemos ver muebles muy parecidos
en los palacios reales holandesas. De hecho, si nos fijamos un poco en los
tiradores, detectamos la presencia de dos leones rampantes. Son motivos muy
frecuentes que acompañan los escudos de los Países Bajos, como los de Holanda,
Ámsterdam y Rotterdam. Pues este mueble también fue otra obra adquirida
por los holandeses en Japón y más tarde “desviada”—valga la expresión—
hacia Manila y Nueva España, y finalmente a Sevilla.
22.- Valdivieso, E. y Morales, A., op. cit., p. 184, fig. 215. Fernández Martín, M., “Escritorio chino”, en
Morales, A. J. [dir.], op. cit., p. 277, catálogo nº. 154. Kawamura, Y., “La laca japonesa de exportación…”,
op. cit.
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Otro escritorio de dos puertas que se conserva en el monasterio de
Santa Paula23 también sería de esa época holandesa, decorado con un paisaje
de amplia perspectiva totalmente dorado, con cierta influencia de la pintura
china. Es ya muy distinto que el estilo Namban, y los especialistas han bautizado
este tipo de laca japonesa de paisajes dorados sobre fondo negro como “estilo
pictórico”24.

 Antes de terminar, quisiera referirme a una obra de laca del pleno
estilo Namban conservada fuera de la ciudad hispalense, pero dentro de la
provincia de Sevilla. La iglesia parroquial de Santa Cruz de Écija conserva un
atril elaborado con la laca japonesa25. Las iniciales “IHS” nos indican que el
atril fue encargado por la Compañía de Jesús. Observamos abundante uso de
nácar y una tupida decoración a base de árboles de arce, naranjo japonés,
camelia y glicinia acompañada de bandas de motivos geometrizantes –dientes
de sierra—, típicamente del estilo Namban.

Para finalizar este recorrido sevillano de la laca japonesa elaborada
hace cuatro siglos, les muestro un tríptico26 del mismo estilo Namban,
cuidadosamente elaborado hacia 1600. Es una pieza de primerísima calidad
por su ejecución y también por su estado de conservación. Numerosas plantas
doradas cubren toda la superficie de modo horror vacui. Los trozos de nácar
incrustados están recortados con mucha precisión, señal de una cuidadosa
elaboración en un buen taller. La parte inferior está reservada para representar
una bellísima escena fluvial con una barca. En el lado interior se aprecian
también escenas acuáticas en la parte inferior.

Sin embargo, lo que más une a este tríptico con Sevilla es la figura
representada en su interior. Es san Fernando. La efigie no fue pintada en Japón
sino posteriormente en algún taller de pintor, no precisamente de primera fila,
claramente después de la canonización del santo en 1671. Este tríptico, un
pequeño altar devocional, fue conservado durante varios siglos en el seno de
una familia sevillana hasta hace escasos años, aunque actualmente se encuentra
en el Museo Nacional de Artes Decorativas de Madrid. Por lo tanto es otra
muestra de la unión entre España y Japón, y más concretamente entre Sevilla

23.-  Idem.
24.-  Impey, Oliver y Jörg, Christiaan, Japanese Export Lacquer 1580-1850, Ámsterdam, Hotei Edition,
2005.
25.-  Fernández Martín, M. M., “Dos nuevas obras...”, op. cit.
26.-  Museo Nacional de Artes Decorativas, Madrid, nº inventario: CE27272, adquirido en 2007. VV. AA.,
Fascinados por Oriente, Madrid, Ministerio de Cultura, 2009, p. 64. Mi agradecimiento al Sr. D. Manuel
Casamar.
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y Japón a través de las lacas, que es el motivo de esta conferencia.
El padre Fernando García Gutiérrez me comenta varias veces que hace

suya una frase de san Francisco Javier quien dejó escrito “Jamás podré escribir
lo que debo a los de Japón”. Yo, aunque no pretendo ponerme a la altura del
santo, les diré “Jamás podré expresar lo que debo a los de Sevilla”.

            Sevilla, 22 de febrero de 2011.
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Arca, Monasterio de las Descalzas Reales, Madrid
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Escritorio, Monasterio de Santa María de Jesús, Sevilla
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Arca, Monasterio de Santa María de Jesús, Sevilla
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Arca, Convento del Espíritu Santo, Sevilla
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Escritorio, Convento del Espíritu Santo, Sevilla

Arqueta, Monasterio de Santa Paula, Sevilla
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Escritorio, Monasterio de Santa Paula, Sevilla
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Atril, Parroquia de Santa Cruz, Écija
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Tríptico, Museo Nacional de Artes Decorativas, Madrid
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